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R c r l f l l a  K c u c r n l
SUMARIO—El Te-Deum — La Universidad— La /¡crista  

E uropea— La Sociedad Kilo-Histórie*.— El 
doctor De-Maria—Nuestros colegas—La baro­
nesa de Wilson.

La animación, proverbial on estos meses del 
ano, á causa do los últimos acontecimientos políti­
cos, pareco que vá en aumento.

La concurrencia que afluye á los salones y pa­
seos, 0&Í como la tranquilidad que vá renaciendo 
en ios espíritus^ n/>3 hace creer que tendremos 
un feliz carnaval.

#* *
Ei Te-Deum anunciado para el .Jueve3, tuvo lu ­

gar con toda la pompa y solemnidad requerida por 
esa clase de fiestas. No nos dejo de chocar sin 
embargo, la falta de muchas personas que, con su 
presencia, hubieran contribuido á dar mayor realce 
á esa como á cuulquiera clase de ceremonias de tal 
índole, así como también algunas inconvenien­
cias producidas entre el cortejo oficial, hijas de la 
pocu práctica, ma9 bien que de la faltu de buena 
voluntad quo animaba á los señores invitados.— 
La atinencia completa del Cuerpo Diplomático, 
no dejó también de llamar nuestra atención,

Como lin do fiesta al Tedeum, la Favorita pues­
ta en escena en Solis, y á cuya representación 
asistió el Gobierno; no tuvo el éxito quo debie­
ra, vista la acojida favorable, que cu épocas pa­
sados, tuvieron los artistas do la nuova compañía, 
nsí como la solemnidad del ilia que so trataba de 
festejar.

** *
La Universidad Mayor de la República, ha sido 

testigo, en ostos últimos dius, do un suceso, bien 
desagrudablo por ciorto, y mas aún, si se considera 
el espíritu do encono, quo ha existido siempre 
en contru de uquclla.

Li iiecho en cuostion, tuvo lugar, entro algunos 
jóvenes, ávidos do nlegrias, los cuales so propu­
sieron divertir, á corta do un pobro profesor, á 
quien lucieron croor debía cumplir los usos seve­
ros quo la etiqueta exigía, para outener su diploma.

Acosado el pobre hombre, y peusando tal vez, 
quo si no accedía á tules instancias no alcanzuria á 
obtener su suspirado diploma, so resignó á desem­
peñar el triste papel que se le hizo representar, en­
tro aquella turba, quo con escobos en lu muño y 
al son de música, recorrió toda la manzana. Ho­
yando á su cabczu ul iufoliz examinan o.

L Tu di antes nosotros también, llamamos la aten­
ción del Sr. Rector, sobre aquol hecho y sobre 
otros somojuntes que sue liéndose diu a dia, no 
reportan sino el doscrédito do la juventud que asis­
te á las aulas. #» -

Ln lu Revista Puro vea, periódico que ré la luz 
publica on la corte española, hemos visto un inte­

resante artículo sobre las deudas contraídas por los 
Estados Americanos.

En él figura en primera línea, nuestra pobro 
pátna, donde, dada una población de 387,421 ha­
bitantes, existo la enorme deuda de pesos 82.59 por 
cada uno, ó sean en su totalidad 32.000,000 de pe­
sos.

Siguen después los Estados-L'uidos, Brasil, Ve­
nezuela y finalmente la República de Honduras, 
que no cuenta sino la i n fuña de 800,000, osean 2 
pesos por habitante.

En el mismo periódico, con gusto liemos leído, 
que fueron donados á la Sociedad Española de 
Historia Natural, por nuestro amigo el inteligen­
te géologo señor Barrial Posada, y  presentados á 
la misma por el señor Vilunova, varios ejemplares 
de calcedonia enhíbrica de las márgenes del Uru­
guay, y anunciado el arribo de varios donaciones 
hechas por el mismo señor Barrial, á quien felici­
tamos, entre las que figuran uumerosos restos de 
Alerjaterio, Mglodan y Giiptodon'. todos ellos halla­
dos en nuestro suelo,

* *
Durante la pasada semana la eSociedad Filo- 

Histórica», celebró dos sesiones, que por lo inte­
resantes y animadas, merecerían, si dispusiéramos 
de mas tiempo, nos ocupáramos especialmente de 
ellas. -

Bástenos saber que en ellas reinó el espíritu de 
cordialLd. il y onf»4'’ia¿mo por la ciencia quo, feliz­
mente, anima á la juventud de nuestra patria.

Ánimo los de la Filo-Histórica,—resultado de la
Prédica divulgada en la modesta tribuna del Club 

iniversitario—y de su seno surgirán nuevas socie­
dades, nuevos obreros del progreso.

*
i- iir

De vuelta de Buenos Aires, desde algunos dias 
se halla entre nosotros el jóvon doctor don Pablo 
De-Muria.—Mucho por ello nos felicitamos, mayor­
mente, cuando, según nos lia asegurado, colabo­
rará activamente en nuestro periódico; honrando 
así sus columnas, estamos seguros que ollas serán 
luidas con gusto por nuestro público inteligente, 
justo apreciador délo bello y lo bueno.

Mucho sentimos la no aparición do nuestros 
ilustrados colegas El Siglo. La Idea y La Revista 
Mercantil.

Haciendo votos por que aquella, cuonto antes, 
so verifique, esperamos ansiosos, en pró de los in­
tereses humanitarios y generosos, la nueva salida 
de aquellos periódicos.

*
No terminaremos nuestra revista, sin saludar 

antes, el arribo á nuestras vecinas playas de la 
eminente poetisa y notublo literata, conocida bajo 
el nombre de La Baronesa de Wilson.

¡Qué la señora Baronesa, al volverá su patria, 
recordaudo aquestas apartadas riberas, esperi­
mente un sentimiento tuu grato, cual el que sen­
timos, nosotros, los americanos, cuando, también, 
recordamos, como una música armoniosa, los écos 
desús dulcísimas trovas!

FAuio.
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iT’KN'TE.s df. la l iter a tu r a  a m er ic a n a  

• K1 señor Mngnriños se distingue entro sus com­

patriotas, por ese amor á las verdaderas fuente» 
de la literatura nacional. Hijos de los conquista­
dores, de los libros de estos deben partir sus es­
fuerzos literarios, ya que no quieran someterse á 
la inspiración de Garcílaso. ó Herrera. Magariño- 
ha desenterrado del polvo los antiguos poemas de 
la conquista, los romances, y cánticos con que ali­
viaban sus fatigas los soldados del descubrimien­
to. Las crónicas, é historias españolas de aquellos 
sucesos toman, por lo común, bajo su pluma un 
colorido local, que nada tiene que ver con ol es­
tilo de Pulgar de Mendoza, ó de Colomar. Aque- 
llos.hombres tan lejos de su país, renuncian, por 
decirlo así, á los sentimientos europeos, enalteci­
dos por la inmensidad de los Andes, por la gran­
deza del Niágara, por la riqueza del Potosí,- por 
la maravilla d e ' aquellos bosques primitivos, do 
aquellas flores Ignoradas, de aquellas serpientes 
desconocidas;, de aquellos desiertos inesploiabies*.

CANOYA DEL CASTILLO (l)

{Artículos sobre las obras del señor Magariños
Cervantes) .

d i pon ion incluido, también, eñ esta compilación las 
cinc-iones del scjjnr Canova del Castillo, por paieceui<*>. 
que cu ellas, seiwlla con acierto, este notable escritor csici 
nol, las primitiva- fuentes de la Literatura Americana, in ­
Untando, al mismo tiempo, un merecido elogio á ntie-tr-« 
¡lustre poeto, y distinguido literato don Alejandro 
fios Córvam e». * 4

X
i' .

CONSEJOS A LOS 1‘OETAn

Fatal leyes, que no hay genio, no hay estro, no 
hay talento, ni verdadera virtud, sino á condición 
de atravesar esas atmosferas de la "s*ida, donde en 
vez de suave rocío: caen lágrimas amargas, dónde 
en vez del claro sol, no luce en el tormentoso cie­
lo, sino la terrible luz de los relámpagos, donde 
una fracción do la humanidad olvidada, gime c im­
plora de Dios su misericordia infinita.

La historia de los hombres, que han levantado 
su inteligencia á una altura espectable, es la his­
toria del infortunio. El genio es hijo de la verdad ,  
y tiene quo brotar entre la mas palpitante de las 
verdados, el sufrimiento.

En esas poesías la moral mas severa, é irrepro­
chable se sostiene siempre, al méuos forma el pro­
pósito de cada composioion, y comprendiendo á la 
democracia, cómo palabra que importa, quo debe 
importar la síntesis del bien, de la libertad: y de 
la grandeza del hombre, la señala cómo su destino. 
y reprueba á los r\uo la contrarían, cómo rebeldes 
al designio de Dios...........

La antigüedad con sus ejemplos, lia ejercido una 
triste influencia sobre el presente.

Do sus emperadores, y de sus héroes lian apren­
dido los Césares y los caudillos de hoy.

Desús demagogos han aprendido los falsos re 
volucionarios, quo han convertido la vida pública 
en el motín perpetuo.

De sus afeminadas costumbres lian aprendido la» 
sociedades modernas la corrupción del lujo, y del 
vicio.

Pero poco hemos aprendido de los Ciucínatos, 
ni do las mutronas romanas que hilaban sus ves­
tiduras.

No debo, pues, tocarse la historia antigua, sino 
con muoho pulso; el poeta no debo seguir el tor­
rente de los rutineros y fabulistas.

Hablando de la libertad, dice Lapuentc.
jtirocia la rió en los campos de Platea Roma 

también do Bruto en el puñal.
La libertad no lu conocieron los pueblos antiguo«- 

en lu paz, y ménos en la guerra.
En la paz, los círculos favorecidos ounminn ú los 

otros. En la guerra ol vencido era esclavo.
liorna había perdido, no la libertad, porque, co­

mo debe entenuerae. no la tenia, sus inst’tucion^



celda, aDtc la llama ahogada de una estufa, sobro 
una tierra sin drama, en medio de una naturaleza 
sin sol, á orillas de agua 6Ín corriente: y que‘allí 
inclinado de la mañana ú la tardo, muerto para la 
vida exterior, bajo ol humilde cristal que vierte 
desde el techo un rayo descolorido para alumbrai 
su sueño, suspendo hasta ¡35 palpitaciones de su 
corazón, para seguir mejor, con la mitad do su alma, 
no sabe qué fantasma metafísico, bajo la forma do 
un problema do geometría*.

Y aquel bardo era puro sentimiento, porque la 
juventud os la época del entusiasmo de la liebre y 
del delirio. Tal como la naturaleza so cuaja de flo­
res y frutos, del mismo modo el alma se llena de 
ilusiones y do ideales'.'so halla entonces en la cum­
bre.

Y  al contemplarse tranquilo y eereno en aquella 
esfera de calor, de ruido y de luz, el poeta pensó 
que la humanidad regulaba su marcha como el in­
dividuo: que como este estaba condenado á adqui­
rir los frutos del progreso, á llegar á la cumbre, 
para descender nuevamente en estado do decaden­
cia; con la diferencia sin duda alguna de; quo el 
género humano vivirá en vértigo pérpetuo, y la frá­
gil existencia del hombro buscará siempre refugio 
en el seno de la nada.

Esta es la teoría vieja, y ya sin brillo ni atrac­
tivo: comparar la marcha progresiva (le lahumani- 
ded á la marcha irregular y misteriosa de un co­
meta. El astro vagabundo se aproxima al sol, per­
manece algún tiempo enfrente del nstro-re}*, desa 
liando sus ardore?, y luego so aleja á las regiones 
de profundo-secreto, y quizá de eterna noche, para 
volver transcurridos algunos siglos, de las tinie­
blas á la luz, de las sombras á los esplendores, de 
los abismos ignorados á la región de I03 soles, de 
los ccntrossin ñu do la eternidad, á los cielos tacho­
nados de rubíes y brillantes!

Tero no: la humanidad tiene una ley quo ha re­
glamentado la libertad, una ley profundamente sá- 
bía, por que jamás pierde el derrotero bajo lus tor­
mentas revolucionarias, quo la guia hácia el lonta­
nanza do promisión y le impide perpetuarse on el 
pecado. La periectibilidud es el iiu de su marcha, 
el ideal es su conquista, la verdad es su medio.

Tal vez en las exaltaciones del delirio, la liuma- 
nidud extravíala, nuevo Eroatrato, ponga fuego al 
templo; mas como por encanto, do las ruinas del 
incondio surgo ol cspúifu do otra época, quo on con­
tinua y agitada lab^r, levanta mas alto'el glorioso 
monumento do !a civilización humana á despecho 
do les rudos embales do la adversidad y del en­
cono.

Cuando Pelletan soñaba en una noche do estío 
entro los escombros del Coliseo, veia surgir do los 
mudos vostigios un millón do recuerdes y un millón 
do lecciones; quo las ruinas h iblan también al al­
ma y se ponen al servicio del progreso!

Y asi la vieja historia, os el ejemplo perenno y 
doloroso á la humanidad del porvenir.

¿Pero quo es la existencia del hombro para apro- 
eiar la loy do su sar do una inanora tan ventajosa 
como á la loy do la humanidad?

Ali! La corta vida señalada al hombro no tiene 
mas quo una eru do encantos y de placeres: aque­
lla época en quo la juvontud reina soberana on los 
jardines dal mundo haciendo poemas (lo las llores, 
leyendas do la gloria, idilios del amor y rimadas 
ostrof ia do la libertad y do lu justicia!

Y después ¿qué viene?—¿Ko perpetúa ol ideal?

Recordad una fardo sin estrollas.
El cierzo do otoño sopla con violencia, y gimo 

tán tro^ua entro los desnudos ramajes y esquclo- 
tos do la selva: la sombra desciendo á pasos aji- 
gantudos, envolviendo on sus crespones á la natu­
raleza fatigada, quo muda, onlerina, débil se 
inclina á reposar. Ninguna diadema do esmoralda 
ciñe ^us pululas sienes.

Qué Urdo sombría!
Nubes tristes como humazas do una hoguoro, 

atraviesan veloces ol ciolo ceniciento, do cuya 
bóvwltfso desprenden á intervalos gotas frígidas 
y nidadas,—cuál lágrimas perdidas Jol alma dol 
inundo;—y de vez on cuando, on les confines al­
gunas chindados instantáneas, upurecon y so dila­
tan sin quo ol nms levo rumor turbo la región dol 
inmenso silencio.

Los campos solitarios, ol bosquo sin trinos, los 
árboles sin hojas; las lagunas enlodadas, los ca­
minos desiertos: ved alu una tardo sombría,

En Unto, á lo léjos, como un oco doloroso do 
!os profundos pesaros, se escucha ol mugido do 
las ondas airadas; loa turbias aguas dol ugitado 
mar combaten conol granito, y las rocas al redu­
cirlo en el tromondo ¿choque á irágilcs arenas, 
lanzan el ronco quejido quo tanto asemeja al grito 
do lu di*esperucion huumnu. La gaviota so ba­
lancea en los espacios oonsus alas húmodad, y al 
arrujar sao notas severas (leiuiondo ul hueco do los 
peñascos' 011 busca do su nido; ulguua otra nvc 
viajera tiende el vuelo sobro el surco do un ber­

gantín que se aleja como nna esperanza peregrina 
quo no toma jamás.

Un postrimer rayo de sol rasga las nubes y dora 
las cumbres de les montos. Pero presto desparece: 
el viento silva en las quebradas, el valle está lú­
gubre 3' callado: reina allí el silencio y el olvido. 
—La3 semi-claridades dan á la selva un aspecto 
fantástico: on ella vuelan las aves sin ruido, 3' se 
posan on las ramas sin canto, sin amores. Los ár­
boles parecen horribles, no del color do la espe­
ranza, sino cenicientos como tronchados por el 
ra3*o. El desierto inmenso, sin matices ni perfu­
mes, parece como cubierto poruña capa de hielo.

Y á la manera de la naturaleza, así desnuda 
y desolada, la conciencia del hombre se cubre de 
tinieblas, las ilusiones hu3*en, las esperanzas 
mueren, la fé so quebranta, el espíritu solloza: 
el mundo es un páramo.

Alí es la realidad de la vida humana.
Así es el descenso del hombre.
Que tardo sombría!

Tal es el primer canto 3' el último adiós: aurora 
y crepúsculo. Ai principio armonías, aroma3, son­
risas, bellezas, abnegaciones, heroísmos, cánticas 
inmortales; al linal, desengaños, amargaras, llan­
tos, contrastes, egoísmos, liras retas bajo el peso 
de los años 3’ lontananzas envueltas en crespón.

La conciencia 110 so conserva cual en la primer 
mañana de la creación, agreste y salvaje como las 
selvas del Edén: al salir el hombro del moldo di­
vino, pareciáse quizás á una virgen sin una pena 
en el alna, sin una queja en los lábios, sin un ru­
bor en la frente!—pero hoy llora al nacer 3* sollo 
za al morir.

La humanidad por el contrario, está condonada 
siempre á ir adelante, salvando escollos y haciendo 
conquistas: para ella no lia3r una timba abierta.

A veces sucede que, cuando la sociedad ha lle­
gado á ciorto grado uo progreso, elevando al mé­
rito, consagrando la vii tu l, haciendo déla ciencia 
gobierno y abriendo anchos campos de talento 
á las iniciativas del genio,—sucedo quo 1ü3 elo- 
mentos impuros, pugnando por enlodar la bande­
ra do la libertad y de la civilización, legran cu 
un diado sangro y do duelo victorear 3 los sica­
rios del crimen, sobro los cadáveres de nobles y 
generosas víctimas, como los bárbaros on sus irrup­
ciones dosoladcras—en las plazas do las ciudades 
antiguas, adornadas con todos los monumentos dol 
arte.

Pero pronto la escoria social vuelvo á las orillas, 
y ol rezumo al fondo! El equilibrio se restablece, 
la luz so liaco y la justicia impera.

E d u a r d o  A ce vedo  y  D ía z .

so S ire  o í
a r t e  c a i r e  nusoli ’ o.í 

I

Las manifestaciones dol arto, li33rcomo on to­
dos I03 tiempos, sirven y lian servido para for- 
inarso una idea fluí estado de adolauto de los pue­
blos.

En los primeros dias do la humanidad: cuando ol 
hombro holló, por primera vez, la superficie do la 
tierra,—mirando con uvidez ol ospectáculo gran­
dioso quo so le presentaba, y absorto en 6U contem­
plación,—sintió conmovido 6u espíritu y trató de 
conmover do la misma manera ú sus semejantes. Hé 
ahí las primeras manifestaciones del arte, pura- 
mento imitativo, onomatópico.

Mus tardo; acostumbrado >'a, á contemplar la 
inmensidad del espacio—tachonada por millares 
do astros—los montos, las llunuraü3' l°8 vallados, 
—el afán do la gloria, inflamó su espíritu de un 
bélico entusiasmo, y cantó ni héroe, al Dios de 
las batallas, al guerrero—lio ahí á llouiero; lie 
ahí á Virgilio.

—Las torribics itivoniones, quo desdo las monta­
ñas do Escaudinaviu, como uh inmenso nmr, inun­
daron, la dosoludu Europa; las feraces campiñas 
de Túsculo: las hermosas llanuras do Hética, y has­
ta loa áridos yormos dosdo dendo—en mejores 
tiempos—Yugurta dosafiaba á lu Huma do lo» 
Césares,—agitan los espíritus, y so liaco insacia­
ble la sed quo los dovordbu do aventuras y do em­
presas.—lie ahi la edad média- fiel mentó repre­
sentada 011 sus cautos—he ahi, osa especio de cri­
sol dondo so funden las ideas del porvenir 3' so 
consumen las dol pasado. Anto transición tan vio­
lenta, anto cambio tuu brusco, el arto, no puodo 
ménqs do esporimontar las consecuencias do tales 
vicisitudes. Las obras artísticos do aquellu época, 
düinuostran de una manora ovidento la verdad de 
nuestras aseveraciones.

Fina nn nto ol descubrimiento do América, lu li­
bertad do los espirito», resultado do lus guerras 
religiosas, proclamuda por Drscarter, dilatando los 
honzoutes de la actividad humana, engancha los

del arte, de una manora tan prodigiosa que surgen 
á cada momento, innumerables génios quo, en nue»- 
trostíerapos atestiguan el estado do adelanto ma­
terial é intelectual de la humanidad y  estimula á 
los espiritas para proseguir esa senda gloriosa, 
conquistada con tantos afanes y desvelos.

Les manifestaciones dol arte, hoy como en to­
dos los tiempos, hemos dicha, sirven y han servido 
para formarse una idea del estado de adelanto do 
los pueblos.

En efecto: ¿qué testimonio mas elocuente do la 
grandeza del Imperio Romano, en tiempos de Au­
gusto—por ejemplo—que las obra3 de Horacio. 
Virgilio etc?; cuál quo represente mejor su deca­
dencia que las á él posteriores—¿Y do la misma ma­
nera, en Grécia, en Francia y en las demás nacio­
nes,—cuando traíamos de estudiar un pueblo no 
tomamos, muy en cuenta, su adelanto en las 
artes?

Demostrada, como créomos, histórica y  suscinta- 
monte—ya quo no do otra manera, por no ensanchar 
demasiado nuestra limitada esfera de actividad— 
la importancia del estudio á que hoy” dedicamos 
nuestras escasas y débiles fuerzas,—pasemos una 
levísima pincelada sobre el estado de aquel, entro 
nosotros,

II

Verdaderamente, no tenemos un arte propio, en 
la forma. Los cantos mas hermosos de nuestros 
poetas, carecen do aquella originalidad quo carac­
teriza y distingue á los Romances do ios Españoles, 
á los Flabiaux de los Franceses, á la3 baladas mo­
dernas do los Alemanes.

En vano talentos, 3T talentos esclarecidos, como 
los do Esteban Echeverría 3r otros, lian aplicado 
todos sus esfuerzos á esa obra tan gigantesca; esté­
riles en sus resultados, nos han legado, es cierto, 
una poesía rica y vigorosa, pero una poesía quo no 
es sino un reflejo do los inspirados cantos do los 
escritores Europeos de diversas épocas.

Sin embargo! cuanto adelanto, á nuestro modo 
de ver, encierra esa misma carencia do originali­
dad. Y en efecto, ¿acaso no es el influjo do las 
ideas do aquellos siglos do opresión y  despotismo, 
lo que sirvo para caracterizar al arto, entro las na­
ciones del viejo continente? ¿No es por ventura, ci 
absoluto desconocimiento de lo que pasaba en las 
naciones vecinas, lo quo presta su originalidad al 
poema del Cid—primeros acentos do la Musa Cas­
tellana—y á todos los romances 3* demás géneros 
de composiciones de aquellos caballerosos tiem­
pos.

¡Garcilaso! ¡Garcilaso! quo siguifica una revolu­
ción en la poesía castellana, con toda la galanura 
y armonía do sus melancólicos y apasionados acen­
tos, tiene, ocaso aquel 6abor—digamos así—ver­
daderamente Hispano, quo caracteriza á los escri­
tores á él anteriores?—No, do ninguna manera; 
Garcilaso, cu sus tiemísimos cantos, desdeñando 
quizá, los tradicionales leyendas y caballerescas 
hazañas de sus compatriotas, á orillas dol Tiber, en 
la risueña Italia, corre veloz á beber la inspira­
ción que le brindaban las rosas 3r jazmines do aque­
llas hermosas campiñas; nacido en una tierra de 
fuego, su espíritu sufro la influencia de aquellos 
climas meridionales 3' al mirar ol Oriento, fasci­
nado con ol horizonte quo se lo presentaba, olvida, 
demasiado, las encantadoras riberos del bullicio­
so 13étis.

La originalidad en el arto, no depende,- sin em­
bargo, esclusivamonto del contacto que haya entro 
unos y otros pueblos. El respeto á las tradiciónes, 
los usos y costumbres, las ideas religiosas y polí­
ticas do cada época, puede decirse, contribuyen en 
gran parto, u prestarlo un carácter peculiar.

No desdeñando ninguno de esos elementos, an­
tes bien, comparándolos y recomendándolos, se 
liega á ose fin,—y  haber Regado á aquel fin, es 
babor heoho mucho, es babor comprendido ol arte, 
que, como dice el eminente apologista do Mr. Co­
urbot, debe ser intérprete Jiel de las ideas reinantes— 
ya en política, ya en religión—de sn siglo.

América, liemos dicho, no cuenta con un arte 
propio, con un arte originaren la forma; noro;se 
podría decir lo mismo 011 cuanto al desarrollo dol 
pensamiento filosófico?

Suponerlo, seria dosconocor completamente sus 
artistas. Si, como croemos y hemos ospucsto, ol ar­
tista debo hacorso intérprete fiel do las ideas, usos 
y costumbres do su tiempo, y en ello estriba la ori­
ginalidad, puesto quo, las idoas usos 3' costumbres, 
vnrian on todos los siglos; ¿qué artistas, quo verda­
deramente merezcan tal nombre, sinó nuestros lui- 
mildo y olvidados poetas? todos ellos, cantores del 
ideal do los sistemas do gobierno, en política, del 
sistema ropublicuno; todos ellos, ó en su ma3'or 
número, ensalzando lo quo contribuyo mas al agra­
decimiento do los pueblos,—ol trabajo;—todosollos, 
manejando sabiamente el dulco plectro, inspirad oj# 
en los entusiastas acentos do los héroes, que com-
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batieron por purticipar dol don mas hermoso dol 
hombre, ia libertad.

Mármol, entro los argentinos, el incorrecto Már­
mol, que miraba con dosdon quizá, á los clásicos 
castellanos, y do quienes tanto so aporta; Mármol, 
inflama el corazón do su pueblo do un ardoroso 
entusiasmo, cantando á la libertad desdo su cárcel, 
é infiltra el odio á la tiranía, mostrándole con toda 
su fealdad, el espectáculo sombrío y triste quo pre­
sentaba el despotismo do llosas.

Herédia, el sublimo Herédia ¿acaso no nos dá upa 
idea cabal, de la naturaleza salvajo de su patria, 
cuando clorándose magestuoso, como el cóndor de 
los Andes, canta al inmenso remolino do agua que 
contemplan sus ojos—la catarata del Niágara—ó 
cuando á semejanza dolos tormentas de los trópi­
cos, frenéticos acentos se exhalan do su seno, sin­
tiendo herir sus oidos el silbido del humean?

El liberalismo moderno, aplicado á todas las es­
feras del desarrollo del pensamiento humano, so 
populariza en los cantos mas sencillos de nuestros 
vates, y Figueroa, el mas ingenioso do todos ellos, 
consagradla libertadlos destellos mas hermosos 
de su genio,—miéntras el melancólico Borro, mo­
dula dulcísimos acordes, en alabanza de la mas 
noble do las virtudes—la caridad. Sus páginas, 
tristes como su espíritu, inspiran al alma un sen­
timiento tierno y dolicado ; ¡acentos exhalados 
á costa do tantas lágrima*, do tantos pesares, pro­
ducen también lágrimas; lágrimas do ternura!

La época de las revoluciones, agitándolo todo, 
agita también los espíritus, y Juan Cárlos Gómez 
y Alejandro Magariños Cervantes, son los dos as- J 
tros luminosos que irradian bu luz sobre las tinie­
blas de aquol cáos de vicisitudes políticas.

Finalmente, Jorge Tsaacs, el eminente Colom­
biano, el canter de María, de aquel magnífico peo­
nía, que otro nombre no merece, con osa esquisita 
sensibilidad quo lo caracteriza, elocuento en los 
mas mínimos detalles, describo con verdadera ins­
piración, la historia do aquella virgen mas pura 
que doloroso y balsámico perfume do los jazmines 
do las risueñas vegas del Cauca, y Lozano Samper, 
La Palma, Blest Gana. Bello, Plácido y cien otros 
demuestran de una manera completa, el desarrollo 
de las ideas mas adelantadas y liberales entro no­
sotros.

¡Que sus cantos no se pierdan, como las entrañas 
de los rios mas grandes de América, en la espesura 
de los solvas.!

¡Que sus acentos no se esterilicen, como la gota 
de agua, en los desiertos arenales de la pampa, ó 
como la labor de nuestros hermanos en las vicisiu- 
des de la pátriu!

Joaquín de Salterain. 
Montevideo. Enero de 1875.

V A R I E D A D E S

C a m i l o  D e s m o a l l u s

(pa r a  «la  r e v is t a  u r u g u a y a »)

Camilo Desmoulins es de aquellos hombres que 
hacen amarlas ideas que defienden. Puedo repro­
chárselo faltas, es hombre y ha podido muy bien 
errar; puede, estudiándose su vida, notarse alguna 
hora de dosfal)ucencia £do fatigoso decaimiento, 
pero no podrá ochársele en cara ni una sola infa­
mia premeditada. Es do esas figuras, délas cuales 
se dice encontrándolos en la historia. «A eso hom­
bre yo lo hubiese amado».

Desdo hace tiempo mientras no so ha reivindi­
cado la memoria de mas do un hombre de la re­
volución francesa, mal juzgado,Camilo Desmoulins, 
ha ganado su causa ante el público.

Aparece sonriente del brazo de su Lucila y la 
sombra lijera de su esposa, so estiende protectora 
sobre su memoria. En su vida hay algo do leyen­
da, y aun sus enemigos no pueden ménos que res­
petar y alabar á eso entusiasta do brillanto espí­
ritu cuyos labios como los de Platón, parecían per­
fumados por la miel dol lLinoto y en cuyas venas 
palpitaba alegremente, la sangro generosa de la 
galia.

Camilo Desmoulins era de la provincia francesa 
de la Picardía y personas antiguas quo vivian 
hace pocos años en el país de Guisa, recordaban 
los primeros años del niño. Habiun jugado con él, 
en las tardes do verano delante do la casa do Des- 
raoulins (padrel jurisconsulto distinguido aunque 
pobro, de aquella provincia.

Esta familia Desmoulins cultivando en el fondo 
de una oscura provincia, las sólidas virtudes quo 
forman los hombres, tema cifrada en Camilo toda 
su esperanza. Lo* hermanos y hermanas de Ca­
milo se sacrificaban contentos en obsequio de 
aquel cuyas brillantes facultades prometían gloria 
para todos.

Los unos serian soldados, la otra, la hermana 
por no pedir á la familia dote, quedaría soltera, él,

V R E V I S T A  U H U G U i -

Camilo, seria abogado y abogado en el Parlamento 
do París!

Para pagar la educación do Camilo se hacían 
economías de todo género, se llegaba muchas vo­
ces basta la privnoion.

En el colegio, Camilo estudiaba, devoraba todo. 
Se alimentaba do los mas fuertes y libres escrito­
res del tiempo pasado.

Se indignaba con Juvenal, despreciaba con Tá­
cito, razonaba con Lucrecio. Salía do estos estu­
dios con el amor ardiente á una libortad que él di­
bujaba en lontananza.

En las vacaciones cuando abandonaba á París pa­
ra ir á los campos paternos y recorrer nuevamen­
te su rincón do tierra do la Picardía, reunía todos 
los jóvenes do su edad y  con su palabra verbosa y 
brillanto, les hablaba de todo lo que voia en la 
gran ciudad,de la agitación do los espíritus, dol tra­
bajo sordo de las generaciones que reclamaban el 
grande aire libre.

Undia, en una cena, do pié sobro una mesa y 
con gran estupefacción de los oyentes, se dojó ar­
rebatar por su entusiasmo y pronunció un verda­
dero discurso sobro los derechos del hombro, en­
tóneos desconocidos y que la Francia bien pronto 
había de proclamar.

Se podía reconocer ya en este estudiante en va­
caciones, al hombro quo había de subir un dia mas 
en su vida sobre otra mesa, pero en París, en el 
mes de Julio y para gritar trémulo de entusiasmo 
¡A la Bastilla!

Al salir dal colegio, Desmoulins entró á cursar 
derecho. Joven perdido entre la multitud ó desco­
nocido en su bohardilla, trabajaba con ahinco y 
pensaba con tesón. Fuéunodelos espectadores de 
las primeras agitaciones revolucionarias y poeta, 
dejaba el domingo los textos pesados del derecho 
para salir al campo, á cantar la primavera, la brisa, 
la flor y los amores. Se tienen de él algunos versos; 
el adiós quo dirigió, al dejar el colegio Luis el 
Grande, ásu preceptor el abate Berardier y'saludos 
ála  vida en esas liora3 juveniles gen que todo pa 
rece risueño y color rosa.

La profesión de abogado disgustaba á Camilo, que 
tenia gran vocación por la de escritor.

Había nacido periodista y ya se revolaba on él, 
al que mas tarde había de lanzar este grito de po­
lemista calumniado: «A mí la pluma!» Y efectiva­
mente su pluma había de ser siempre su arma pre­
dilecta.

Y qué arma mas terrible que una pluma honra­
da entro los dedos de mano también honrada!

Generoso, ardiente, atrevido también, ambicioso 
do todas las ambiciones permitidas, las del bien y 
de la dicha pública, se lanzó con toda lasávia de 
su juventud y su espíritu todo, en el movimiento 
revolucionario que agitaba la Francia.

El momento había llegado. El viejo mundo, el 
feudalismo doloroso, los poderes injustos, las iniqui­
dades empolvadas, crujian por todas partes, ame­
nazando ruinas. De un estremo á otro del país, una 
voz, una gran voz desconocida hasta entonces, la 
del pueblo se hizo oir imperativa y suplicante, Des­
pués de Yoltaire, Diderot, Rouseau y la Enciclo­
pedia, después de todos los que habían proclama­
do v popularizado el derecho de pensar, venia la 
multitud, la gran masa sin nombre, el Monseñor 
Todo el Mundo, como le llamaba Lutero, quo re­
clamaba el derecho de vivir.

Es necesario leer esos cuadernos do los Estados 
Generales, esas dolencias de los pequeños, de los 
humildes, de los pobres, para formarse una idea 
del sufrimiento de Francia en la víspera de 1889.

No creo haya existido periodista de mas talento 
que él. Paul Louis Couvier mas elevado, no ha te­
nido jamás su fantasía burlona é inimitable. Cami­
lo os un verdadero pariensienso de la picardia. Se 
naturalizó á sí mismo y su talento, tan fino, tan 
ilustrado, tan delicado, tiene también toda la fres­
cura, la ironía, y la audacia feliz del ingenio de los 
fouburgs do París. Camilo Desmoulins es un Gavro- 
cho de génio.

Camilo Desmoulins debía vivir y la vida le son­
reía. No era ese debutante inquieto, ese joven pá­
lido, pobremente vestido quo nos pinta Chateau­
briand en sus memorias. Era célebro y ora amado. 
Amaba hacia algunos* años á una joven hallada, 
como la encarnación viviente do sus sueños, bajo 
los árboles dol Luxomburgo.

Lo llamaba Lucila Duplessis. Joven inteligente, 
apasionada como él se sentia atraída irresistible­
mente hacia Camilo y aunque muy rica sobro todo 
para su época y su amado pobre, quizo desposarse 
cuanto antes con Camilo. La madre señora Duplos- 
sis, estaba do parto do los jóvenes.

Mas positivo, hombre de negocios, espíritu prac 
tico, Mr. Duplossis enemigo naturalmente de los 
romances, resistía obstinadamente. Era rico y dar 
la mano de su hija á un escritor sin mas fortuna 
quo 6u talento era una grandísima imprudencia.

Poro lo que quiere la esposa lo quiere el marido,
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y Mr. Duplessis no pudo resistir por mucho tiem­
po, tenia contra él su esposa y su hija.

Lucila fué la compañera, la amiga de Camilo Des­
moulins. # # #

Mía estaba presente cuando Camilo escribía y 
contaba por los latidos do su corazón, las horas quo 
transcurrían y durante las cuales, Camilo estabo 
lejos do su hogar en los dias de peligro y do emo­
ciones revolucionarias. Ella calmaba las desespera­
ciones do su compañero, combatiéndolo en sus mo­
mentos do duda. Ella lo llevaba dulccmcnto anta 
la cuna de su hi jo, el pequeño Horacio, diciéndo- 
le < Por esto tu hijo sé clemente», ó «por esto tu h i­
jo sé intrépido».

Lucila era esa abnegación y esa afección do to­
dos los dia3 quo son imprescindibles h las natura­
lezas ardientes lanzadas á lo mas rocío do la lu ­
cha.

Era para Camilo, lo que la señora Danton para 
su esposo, la guia mas fiel y segura, la que vé de 
lejos y siempre bien, porque es la que mas ama. 
Danton amigo de Camilo cuando perdió su esposa, 
sintió quebrarse en él algo de su ser. Se sabe que 
vuelto de Bélgica demasiado tardo para recoger su 
último suspiro, la hizo desenterrar para verla to­
davía una vez.

Gamilo Desmoulins tuvo siquiera el doloroso con­
suelo de morir antes que la mujer á quien amaba.

En ol tribunal sentado, Camilo al lado de Dan­
ton, de Helipean, 1 Eglatine, do 'NYestermann, 
sintió que la cólera le subía al rostro.

Ante un tribunal que lo acusaba do traicionar 
la República, no pudo mantener su sangro fria. 
Había escrito su defensa; y la entregó do rábia, 
arrojándola como un bofetón á sus jueces. Danton 
respondió al tribunal «rae acusáis do estar vendi­
do? Un hombro de mi temple es impagable! Que­
réis hacer pasar á Danton por un aristócrata? La 
Francia no lo creerá largo tiempo.»

Westermann, el general republicano que había 
combatido el 10 de Agosto en las filas del pueblo y 
siempre y en todas partes contra el enemigo, al 
exigirsele que digera algo para su defensa, contes­
tó con la serenidad del valiente:

«Dejadme mostrar al pueblo mi pecho desnudo! 
He recibido por la República siete heridas, todas 
de frente, y solo una por la espalda vuestra acta 
infame de acusación!»

El Tribunal so había instalado on la sala que 
ocupa actualmente la parto de casación en el Pa­
lacio de Justicia.

Dol otro lado del rio se oia la voz de Danton y 
sus rugidos de verdadero león. Jja multitud quo 
rodeaba el palacio era enorme y estaba sumamente 
impresionada. No era difícil que pretendiera dar 
libertad á los presos. Temiendo eso, FouquiorTin- 
ville y el presidente Hermann ahogaron los de­
bates y arrastraron al cadalso á Danton, Camilo y 
sus amigos.

Camilo con el vestido hecho pedazos gritaba al 
pueblo: «Defendedme! Fui yo quien lanzé el pri­
mer grito de libortad en Julio del 89.»

Y Danton le dice: «Calma. Es necesario morir 
bien.

En el camino uno de los condenados, Fabre 
d’Eglatino, el autor de II pleut bcrgese, y de tantas 
otras comedias encantadoras, solo so lamentaba de 
una cosa—una pieza en verso que había dejado sin 
concluir, una obra maestra.

«Bali, decíale Danton, riéndose, con su risa do 
Titán, en ocho dias liarás tantos quo no has de 
querer mas.

Algunos años antes Camilo Desmoulins habia 
sido condenado por perjuicios, á solicitud de San­
són el ajusticiador, ú quien Cámilo habia llamado 
verdugo en su diario. Desde entonces, Desmoulins 
siempre irónico no llamó á Sanso^m o, jefe del 
poder ejecutivo. Que estraño destino arrastraba 
bajo la cuchilla del acusador al acusado do los 
años pasados!

Bajo un cielo de primavera cayeron las cabezas 
de los amigos, y Camilo, Danton, y Ileranet se 
abrazaron por última vez en ol mismo canasto.

Un año mas tarde pasando Dussault, por la plaza 
do la revolución meditando como naturalista y 
filósofo, sobro todos los hechos quo esa parte de 
Taris habia presenciado, recordó que precisa­
mente ese dia 5 do Abril ora olj aniversario de la 
muerte de Desmoulins. Maquinalmente fijó su 
vista en un grupo de lilas que habia notado el año 
precedento cuando vió caor la cabeza do Camilo.

«La primavera está en retardo, dijo entóneos Du- 
ssanet, cuando murió Camilo las lilas estaban flo­
ridas y hoy no lo están todavía».

Y todos los años el 5 do Abril, iba Dussanet 
curioso casi superticiosamento á observar las lilas 
que llamó desdo entóneos las lilas de Camilo.

Muriendo, Camilo, afirmó mas eso amor podero­
so quo lo habia hecho vivir, quo inspiraba su ta­
lento, que engrandecía su alma, ol amor ardiente


